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Antecedentes

En los países que han completado su transición demográfica, es de-
cir, que han “evolucionado desde niveles altos de fecundidad y mortalidad
a una situación de bajos niveles en tales variables” (Chackiel y Martínez,
1993), se están dando algunas transformaciones en el ámbito de la familia.
Entre ellas se encuentran cambios en la formación de parejas conyugales;
el reemplazo del matrimonio por modalidades menos formales de convi-
vencia conyugal; el aumento de nacimientos fuera del matrimonio; así
como las disoluciones y segundas nupcias (Quilodrán, 2000). Esta situa-
ción ha dado origen a diversas investigaciones demográficas acerca de nue-
vas pautas de comportamiento de la población, sobre todo con respecto a
la familia y el matrimonio. Algunas de estas nuevas pautas han sido consi-
deradas como elementos de una segunda transición demográfica.

Originalmente, la noción de transición demográfica ha servido
como marco de referencia para el análisis de los cambios en los niveles de
mortalidad y fecundidad de la población (Juárez, et al, 1996). El concepto
fue esbozado como un intento teórico que permitiera explicar e interpre-
tar los cambios observados en los componentes del crecimiento natural
de la población europea, que se dieron como respuesta a las transforma-
ciones sociales y económicas que trajo la modernización industrial. Este
proceso se localiza hacia fines del siglo XIX y comienzos del XX, cuando
la población europea creció en forma relativamente rápida.

Los cambios en los niveles de los componentes demográficos se
vinculan con cambios económicos, sociales y culturales de gran enverga-
dura. El descenso de la mortalidad se relaciona con una mayor disponibi-
lidad de alimentos, con la adopción de medidas de higiene y salud pública,
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y con grandes adelantos médicos. Por su parte, el descenso de la fecun-
didad se vincula principalmente con cambios en el comportamiento de
las parejas europeas.

En términos de Van de Kaa (1997), estos cambios se han explicado,
a través de una serie de subnarraciones que han sido enfocadas desde
distintas perspectivas y orientaciones disciplinarias. El autor postula que,
si bien es probable que todas las variables importantes en el proceso del
cambio en la fecundidad hayan sido identificadas, es poco factible que se
llegue a una narración única y consolidada, satisfactoria para todos los
entornos y todas las épocas (Van de Kaa, 1997). 

Un elemento generalmente presente en todas las subnarraciones
acerca de la transición demográfica es el cambio social hacia la moderni-
dad. De este modo, la adopción de pautas de comportamiento deliberado
con base en la individualización y la racionalización aparecen como factor
principal de la transición de la fecundidad tradicional a la moderna. Si
bien toda sociedad regula su crecimiento demográfico, en la sociedad tra-
dicional esta regulación se da con base en factores impersonales que tie-
nen que ver con pautas de comportamiento socialmente prescritas, mien-
tras que en la sociedad moderna esta regulación se da con mayor fre-
cuencia con base en decisiones individuales.

En resumen, el proceso de modernización en Europa trajo mejores
niveles de vida, nuevos controles de enfermedades y redujo la mortali-
dad. Pero el proceso de reducción de la fecundidad en el contexto euro-
peo no fue inmediato. La razón por la que la fecundidad no declinó con la
misma rapidez que la mortalidad se debe a que lograr que la gente muera
menos resulta un proceso universalmente aceptado y casi incuestionable;
en cambio, la religión, los códigos morales, las leyes, la educación, las cos-
tumbres, los hábitos maritales y la organización familiar habían estado en-
focados hacia el mantenimiento de una fecundidad alta, por lo que el des-
censo posterior de la fecundidad se da a través de un proceso racional y
lento. (Notestein, 1945).

La transición demográfica es un proceso complejo y los países di-
fieren en el momento de inicio y en el ritmo con que se dan los cambios.
Al interior de los países también hay diferencias en los niveles de morta-
lidad y fecundidad que se explican por el tipo de localidad de residencia
rural o urbana; el estado de salud de la población; el nivel de escolaridad;
y algunos comportamientos asociados a la formación de parejas conyu-
gales y a la planificación familiar. La transición demográfica en América
Latina está caracterizada por una gran heterogeneidad entre los países de
la región, como reflejo de niveles de desarrollo desiguales. Con base en
los criterios de terciarización de la economía, urbanización y educación,
se ha encontrado que todos los países de la región que se encuentran en
una transición demográfica avanzada presentan también un nivel de mo-
dernización avanzado; dos tercios de los países que se encuentran en
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plena transición demográfica se ubican en un nivel intermedio de moder-
nización (parcial y acelerado); y la mayoría de los países en transición de-
mográfica moderada y los países en transición incipiente se correspon-
den con un nivel de modernización también incipiente.

México es ejemplo de una transición demográfica tardía y muy rá-
pida en comparación con las poblaciones europeas donde ésta se inicia.
La dinámica demográfica en México tuvo tremendas transformaciones en-
tre 1930 y 1990. La etapa de transición moderada consistió en una impor-
tante disminución de la mortalidad que ocurrió alrededor de 30 años an-
tes del descenso de la fecundidad. En los años cuarenta del siglo pasado
se logra un pronunciado descenso en los niveles de mortalidad como re-
sultado de los programas en materia de salud que permitieron una mayor
cobertura de estos servicios. Durante este periodo, debido al descenso
de la mortalidad y a la permanencia de altos niveles de fecundidad, el país
observó altas tasas de crecimiento poblacional. Este crecimiento acele-
rado, que caracterizaba el inicio de la transición demográfica en los paí-
ses no desarrollados, alcanzó su punto máximo a mediados de los sesenta,
cuando México presentó la mayor tasa de crecimiento de la historia ubi-
cándose en 3.4% (Valdés, 2000), de hecho, una de las más altas registradas
en el mundo.

En los años setenta se da una nueva transformación de la política
gubernamental, anteriormente pronatalista, hacia una que apuntaba a la
reducción voluntaria de la fecundidad. Esta nueva política fue plasmada en
la creación de la Ley General de Población en 1973 que comienza a imple-
mentarse en 1974. La etapa de plena transición demográfica en México,
caracterizada por el descenso de la fecundidad, se habría iniciado con-
forme al esquema clásico de la transición si el proceso no hubiera sido in-
fluido por la anticoncepción. En un primer momento, la edad a la primera
unión y el orden de nacimientos habrían intervenido como variables de-
terminantes de los cambios en las pautas reproductivas (Juárez, et al,
1996). Sin embargo, la edad a la primera unión ayudó muy poco al des-
censo de la fecundidad (Quilodrán, 1998) y la anticoncepción se convirtió
en la variable intermedia que mejor explicaba este cambio. Así, entre 1979
y 1995 la práctica anticonceptiva destaca como factor más determinante
de la disminución de la fecundidad (Welti, 1997 y Gómez de León, 1996).
Gracias al uso generalizado de estos métodos, la tasa global de fecundidad
(TGF) se redujo en más de la mitad, de 6.11 en 1974 paso a 2.48 hijos por
mujer en 1999, lo que propició que el crecimiento natural de la población
disminuyera de 3.2 por ciento a 1.8 por ciento anual (Conapo, 1999). En
1995, junto con la reducción de TGF se produjo un cambio en la estructura
por edad de las mujeres que contribuían a la fecundidad. La edad prome-
dio de la fecundidad pasó de 29.2 a 27.4 como resultado de la importante
disminución de la fecundidad de las mujeres mayores de 35 años; una gran
proporción de dicho cambio se origina por la esterilización, ya que en esas
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fechas siete de cada diez mujeres mayores de 35 años y usuarias de mé-
todos anticonceptivos estaban esterilizadas (Welti, 1997).

De acuerdo con Quilodrán (2000), una vez que en México hemos
alcanzado bajos niveles de mortalidad y fecundidad, nos encontramos en
una etapa avanzada de la transición demográfica. Sin embargo, la hetero-
geneidad en el proceso que se observó en América Latina, se observa tam-
bién al interior de nuestro país. La transición de un régimen de fecundidad
alto a uno bajo se dio con sus respectivas diferencias según tamaño de lo-
calidad y nivel de escolaridad (Quilodrán, 1991). La fecundidad general-
mente es mayor en las áreas rurales que en las urbanas, aunque las di-
vergencias entre ambos contextos han disminuido, pues en 1996 la dife-
rencia entre una área y otra es de1.2 hijos, mientras que tres lustros atrás
era de 2.8 hijos (Conapo, 1999). Lo anterior es un ejemplo de cómo en Mé-
xico se dieron dos modelos de transición demográfica: uno identificado
con los sectores sociales más beneficiados por el desarrollo económico,
la urbanización y el incremento en los niveles de la escolaridad promedio;
y otro propio de los sectores más pobres y tradicionales de la sociedad
(García y Rojas, 2002). El comportamiento demográfico tradicionalmente
ha sido distinto según el contexto urbano o rural. Por lo tanto, es de es-
perar que en uno y otro sector existan divergencias en la interiorización
de los nuevos valores que supone el cambio de régimen demográfico.

Segunda Transición Demográfica

El concepto de una segunda transición demográfica deriva del in-
terés por algunos demógrafos de evidenciar una serie de transformacio-
nes, sobre todo respecto al significado y función de la familia, que en gran
medida son consecuencia del régimen demográfico que resulta de la pri-
mera transición. Diversas narrativas han intentado explicar los determi-
nantes de la estructura y tamaño de la población en distintos contextos,
logrando enriquecer lo que se conoce como Teoría de la transición de-
mográfica. Ahora, a la luz de un nuevo régimen demográfico, se reafirma
el interés por estudiar, no solo los determinantes, sino las consecuencias
de los cambios experimentados por cada uno de los componentes demo-
gráficos.

Como toda transición, la demográfica implicó un continuo rompi-
miento con el pasado, y a lo largo del tiempo, los cambios penetraron en
la conciencia individual, donde coexisten actitudes, ideales y valores per-
tenecientes a diferentes etapas de la transición (Germani, 1968). Ante-
riormente vimos que los cambios en la organización social, como el trán-
sito de una sociedad tradicional a una moderna, afectan a los factores de-
mográficos; ahora veremos cómo los cambios en los factores demográfi-
cos, a su vez, provocan nuevamente cambios en la estructura social (No-
testein, 1945).
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En un contexto de baja mortalidad y fecundidad, de urbanización,
de aumento en la esperanza de vida de la población, de importantes in-
crementos en los niveles de escolaridad, así como de mayor participación
femenina en los mercados de trabajo, surgen cambios en las ideas y en la
valoración del papel de la familia, la Iglesia y el Estado, y del poder que
ejercen sobre los individuos. Si bien ambas transiciones están permeadas
por la intervención de los cambios tecnológicos, socioeconómicos y cul-
turales, la segunda transición es, sobre todo, el resultado de un cambio
cultural y de las ideas (Van de Kaa, 1997). Esto implicaría tanto la ocu-
rrencia como la tolerancia de nuevos patrones de formación y de inte-
rrupción voluntaria de las uniones, así como nuevas formas de conviven-
cia y residencia familiar (García y Rojas, 2002). También implicaría el rom-
pimiento de las secuencias típicas en la sucesión de eventos o transicio-
nes de la juventud a la edad adulta.

El surgimiento de nuevos patrones de formación de uniones y de
conformación de las familias, a partir de la década de los sesenta en la
mayoría de los países desarrollados, se ha considerado propio de una se-
gunda transición demográfica. En ella, los individuos una vez más están
adoptando nuevas pautas de comportamiento pero ahora con respecto a
la formación de parejas conyugales y a la estabilidad familiar (Quilodrán,
2003). De acuerdo con Lesthaeghe, los principales rasgos de la segunda
transición demográfica son: postergación del matrimonio, incremento de
la población que vive sola, aumento de las uniones libres; prolongación del
período de residencia con los padres, incremento de la procreación fuera
del matrimonio, aumento de la disolución voluntaria de uniones y eleva-
ción de las nuevas nupcias. (Van de Kaa, 1987, y Lesthaeghe, 1995).

El surgimiento de valores que fomentan la autonomía individual, la
secularización, el rechazo de la regulación institucional, la tolerancia para
las minorías y la emancipación son elementos centrales en la conceptua-
lización de la segunda transición demográfica (Lesthaeghe y Surkyn,
2002). La secularización se refiere al fin del control ejercido por las doc-
trinas religiosas y políticas sobre la vida personal, dando pie a una cre-
ciente autonomía individual. Se resalta también la emancipación econó-
mica femenina, que implica la demanda de mayor calidad y menor asime-
tría en las relaciones de género, en un contexto de crecientes aspiraciones
individuales respecto al consumo y a los estándares de vida (Lesthaeghe,
1995). Estos nuevos valores también suponen una mayor autonomía res-
pecto al control patriarcal y al ejercicio sexual, desvinculándolo de su fun-
ción meramente  reproductiva. 

Lesthaeghe y Neels (2002) estudiaron la relación entre algunas ca-
racterísticas regionales de la primera y segunda transición demográfica y
algunas variables históricas y contemporáneas, de naturaleza socioeco-
nómica y cultural, para el caso de Francia Suiza y Bélgica. Ellos establecen
una conexión entre la aparición de patrones propios de la primera y se-
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gunda transición demográfica y las tres condiciones para el cambio esta-
blecidas por Coale. Recordemos que una de las aportaciones que Coale
hace al esquema de la transición demográfica, al analizar las condiciones
que se presentaron para el descenso de la fecundidad, es determinar la va-
lidez de las características presentes de forma homogénea en las socie-
dades modernas en su paso por la transición. El autor apunta que, a pe-
sar de las discrepancias, existen ciertas condiciones generales bajo las
cuales ha ocurrido el proceso de transición. Primero, la fecundidad debe
estar dentro del cálculo de la elección consciente. Segundo, debe haber
una buena disposición a la reducción de la fecundidad, en la medida en
que ésta se considere ventajosa. Tercero, las técnicas para la reducción de
la fecundidad deben estar disponibles. Lesthaeghe y Neels (2002) encon-
traron que la buena disposición al cambio por  parte de los individuos,
según lo reflejado por las subculturas regionales de los países que anali-
zan, fue la condición dominante tanto en la primera como en la segunda
transición demográfica. Esto quiere decir que los individuos consideran
ventajoso cierto cambio de comportamiento y por tanto lo adoptan.

Ya a finales de los ochenta, emergía un debate en Europa central y
del este sobre la posibilidad de que los valores y nuevas pautas en la for-
mación de hogares, propios de la segunda transición demográfica, llega-
ran a difundirse fuera de esta región. Lesthaeghe y Surkyn (2002) se pre-
guntan si algunas características asociados con la segunda transición de-
mográfica han tenido relevancia y se han difundido fuera de Europa. De
este cuestionamiento surge justamente el interés por estudiar lo que su-
cede en México. Si se está o no en la segunda transición demográfica y, en
el caso de haber ingresado, qué tanto se ha avanzado en ella es, de
acuerdo con Quilodrán (1999, 2000, 2003), un tema controvertido y recu-
rrentes en los estudios de nupcialidad y familia en los países próximos a
concluir, o que han concluido, su transición demográfica. Frente a argu-
mentos que apoyan un posible advenimiento de la segunda transición de-
mográfica en América Latina, García y Rojas (2002) señalan que dicha tran-
sición no ha tomado su curso en la región porque gran parte de las trans-
formaciones que la caracterizan tienen una naturaleza y un significado
distintos al paradigma europeo. 

En México la transición de niveles altos de fecundidad y mortalidad
hacia niveles bajos fue tardía y muy rápida en comparación con los países
desarrollados. Al interior de la misma sociedad mexicana existe una gran
heterogeneidad que ha sido ampliamente estudiada.  Existen dos modelos
de transición, uno presente en los sectores más beneficiados por el des-
arrollo y otro en los sectores más pobres y marginados. Es inútil suponer
que el advenimiento de una segunda transición demográfica tendría un
origen similar al europeo y que se daría de forma homogénea en México,
no obstante, vale la pena indagar de manera empírica la presencia ele-
mentos característicos de la segunda transición demográfica. 
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Desde mediados de los ochenta del siglo pasado, Quilodrán (1985)
documenta como el alargamiento de la vida matrimonial, ocasionado por
un descenso de la mortalidad, así como las transformaciones sobre la con-
dición femenina y la estructura de la familia, implicaban la ocurrencia de
fenómenos como la disolución voluntaria de uniones por separación y di-
vorcio, característica propia de una segunda transición. Por su parte, Gar-
cía y Rojas (2002) analizan los cambios ocurridos en los patrones de unión
en América Latina en cuanto a las modificaciones en la edad media a la
unión, el incremento en la disolución de las uniones y la prevalencia de las
uniones consensuales, concluyendo que, en cuanto a estos factores, no
hay suficiente evidencia para sostener que los países latinoamericanos
estén experimentando una segunda transición demográfica. Al respecto
Quilodrán señala que, con todo y sus divergencias, en nuestro país se es-
tán presentando ciertos rasgos de la segunda transición. Con base en esta
discusión resulta relevante tratar de evidenciar la existencia de estas y
otras transformaciones y continuar documentando cómo se han dado y se
están dando en México. 

Cambios en la formación de parejas conyugales

Como se mencionó anteriormente, en la segunda transición demo-
gráfica adquieren relevancia los factores psicosociales que influyen sobre
los valores, actitudes y comportamiento de los individuos respecto a la
formación y estabilidad familiar. Una de las primeras manifestaciones de
los cambios registrados en este ámbito fue el cuestionamiento de la insti-
tución matrimonial. Algunos estudios sobre nupcialidad han tratado de
rescatar la forma en que el matrimonio, como institución que funda la fa-
milia, ha cambiado en su significado y función social a través del tiempo.

En sociedades preindustriales el matrimonio representaba el mo-
mento de iniciación de las uniones sexuales así como el arreglo institucio-
nal que se llevaba a cabo a edad temprana para asegurar la reproducción
ante la amenaza de la mortalidad (Davis y Blake, 1967). Aún después de la
industrialización, el matrimonio sobrevive sin ser cuestionado, pero se pre-
senta un cambio en el calendario que apunta hacia una postergación del
mismo. Según el modelo establecido por J. Hajnal (1965), el matrimonio no
era universal, la proporción de mujeres que permanecían solteras toda su
vida (celibato definitivo) llegaba en ocasiones hasta el 15 o 20 por ciento.
Por otra parte, el acceso al matrimonio, aunque dependía del modelo fa-
miliar dominante, solía ser más bien tardío, con edades medias femeninas
al contraer el primer matrimonio de 25-26 años (algo más bajas en los paí-
ses del sur y el este de Europa). Se considera que la edad tardía al matri-
monio fue un factor clave en el antiguo régimen demográfico, que contri-
buyó en las primeras etapas de la transición demográfica clásica en Eu-
ropa Occidental, desempeñando un papel importante en la regulación de
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la fecundidad (Quilodrán, 2001). En las poblaciones donde el uso de anti-
conceptivos aún no era difundido, la unión resultaba una de las variables
intermedias más importante relacionada con los niveles de fecundidad
(Bongaarts, 1982). El hecho de que en Europa la gente no se casara joven
implicaba un periodo de abstinencia sexual entre los jóvenes, ya que la
iglesia condenaba la sexualidad fuera del matrimonio. La consecuencia fue
la disminución del tiempo que la mujer permanecía expuesta al riesgo de
concebir (Segalen, 1998). Así, la edad tardía al matrimonio constituye, se-
gún Chaunu (citado por Segalen, 1998), “la verdadera arma anticonceptiva
de la Europa clásica”. Un estudio sobre las pautas reproductivas en Mé-
xico (Juárez, et al, 1996) muestra que, anteriormente, la descendencia final
en este país dependía ante todo de la edad a la unión. Algunas generacio-
nes de mujeres que para 1970, es decir, mujeres nacidas alrededor de la
década de los 30, habían alcanzado la descendencia final, mostraban una
relación lineal entre el número de hijos y la edad al unirse: a mayor edad a
la unión menor número de hijos (Juárez, et al, 1996: 57-59).

Hasta finales de los años sesenta en los países desarrollados, la ins-
titución del matrimonio era muy estructurada y estable. A partir de en-
tonces, se registran cambios en los modelos de nupcialidad. Actualmente
tanto en Europa como Estados Unidos, Canadá y Australia se está produ-
ciendo una desinstitucionalización del matrimonio. Esta consiste en que
una parte muy importante de estas poblaciones opta por la cohabitación
en lugar de casarse. El matrimonio civil está perdiendo su calidad de acto
fundador de una nueva pareja, mientras que el religioso se vuelve más es-
caso; lo que significa que el matrimonio institucionalizado, ya sea por las
leyes civil o religiosa, pierde vigencia. Estos cambios de comportamiento
pueden asociarse a la creciente independencia económica de las mujeres,
con lo cual el matrimonio pierde el papel protector que tenía en el pasado:
también han sido asociados a la prolongación de la escolaridad, el alto
desempleo en la juventud y la disociación entre la vida sexual y el matri-
monio (Bozon, 1990; citado por Quilodrán, 2001).

Con respecto a México, los estudios sobre nupcialidad dejan claro
que la unión es casi universal y relativamente estable (Quilodrán, 1991 y
Juárez, et al. 1990). La proporción total de mujeres entre 20 y 49 años de
edad que llega a contraer al menos una unión es de aproximadamente el
95%. Esto sugiere que, el matrimonio como institución ha sido cuestio-
nado pero no así la vida en pareja. Durante el último siglo, en México per-
manece un modelo de nupcialidad que solo se ha transformado en su as-
pecto más cualitativo: el tipo de unión. Así tenemos que entre 1980 y 1990,
la unión libre experimentó un leve repunte y compensó el descenso del
matrimonio legal (Quilodrán, 2001). Este incremento de uniones libres o
consensuales ¿puede considerarse como rasgo de la segunda transición
demográfica? Hay que señalar que una característica distintiva del patrón
de nupcialidad latinoamericano es la importancia de las uniones consen-
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suales, que pueden constituir una forma de unión conyugal muy común y
socialmente reconocida (Quilodrán 1985). Para Quilodrán la unión libre
que existe en México es producto de condiciones sociales desfavorables.
Mientras que el nuevo modelo de unión libre que se ha generalizado en pa-
íses desarrollados, desde finales de los años setenta, está compuesto por
personas de clase media (Quilodrán, 2001:56). En el caso de México, Qui-
lodrán (2000) concluye que el importante incremento de la cohabitación
registrado en los últimos años de la década de 1990 en este país no se
trata de un fenómeno nuevo, sino del mismo tipo de concensualidad co-
nocida de tiempo atrás, asociada a ámbitos rurales, a población pobre y
con escasa  escolaridad. Sin embargo, en aquellos sectores de nuestro
país con mejores condiciones socioeconómicas, podrían darse nuevas mo-
dalidades de unión libre más semejantes al modelo de unión libre de los
en países desarrollados

Por otro lado, recordemos que la disociación entre la vida sexual y
conyugal es otra característica de la segunda transición demográfica, ¿Qué
podemos decir al respecto si estudiamos a un sector selecto de la pobla-
ción, ubicado en contextos urbanos y con mejores niveles de escolaridad?
Antes de tratar de responder esta pregunta es necesario intentar explicar
este concepto.

La disociación entre la vida sexual y la vida conyugal 

Entre las manifestaciones de la segunda transición demográfica,
además del abandono del matrimonio, también se ha ido extendiendo la
disminución del control social sobre la práctica de la sexualidad fuera de
las uniones. Por otro lado, la disociación entre la vida sexual y la vida con-
yugal es, en gran medida, el resultado de la capacidad de regular la fe-
cundidad por medio del uso de métodos anticonceptivos. Bozon establece
que hoy en día las relaciones sexuales ya no coinciden con el matrimonio,
gracias a que la anticoncepción permitió a los jóvenes modificar el calen-
dario de inicio de la vida sexual activa (Bozon, 1992, citado por Quilodrán,
2001). En el caso de Europa, la autonomía entre la vida sexual y repro-
ductiva gracias a la tecnología anticonceptiva implicó una postergación
de la edad al casarse y la disminución de los matrimonios (Bozon y Kon-
tula, 1997, citados por Quilodrán, 2000). En este contexto, una vez que la
fecundidad pudo controlarse voluntariamente por medio de la anticon-
cepción, el matrimonio perdió importancia como institución que rige el
comportamiento sexual y reproductivo. En el momento en que la relación
sexual no implica un embarazo, el matrimonio deja de ser el hito de la ini-
ciación sexual para las mujeres y el marco de protección frente al proba-
ble embarazo extramarital. (Quilodrán, 2000 y 2001a). 

Dado que en México una proporción importante de las mujeres usa
métodos anticonceptivos, cabe preguntarse si la afirmación de Bozon se
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aplica también a México. Es decir, si, ¿podemos observar en México una
disociación entre la vida sexual y conyugal, expresada en un mayor inter-
valo entre la primera relación sexual y la primera unión? Para responder
dicha pregunta más adelante emplearemos, como primera aproximación
metodológica, el método de tablas de vida que permite estudiar la dura-
ción entre ambos eventos. Antes hablaremos de otra de las transforma-
ciones que, aunque de forma incipiente en nuestro país, se están dando en
países que han completado su transición demográfica: la postergación del
matrimonio.

Evolución de la edad a la unión

La edad a la unión es la característica más estudiada para definir
los modelos de nupcialidad. La edad en que las personas contraen matri-
monio está determinada culturalmente y refleja la manera en que se or-
ganiza la vida en familia y las oportunidades de que disponen los jóvenes,
tanto hombres como mujeres, al asumir sus responsabilidades en tanto
adultos (Mensch et al, 2003; citado por UNFPA, 2003). En los últimos 30
años, en los países de América del sur ha disminuido considerablemente
la proporción de matrimonios en que la mujer tiene menos de 20 años de
edad. En la década de 1990, México, al igual que otros países latinoameri-
canos, no tenía una nupcialidad femenina precoz, es decir, menor a los 21
años. (García y Rojas, 2002). Asimismo, en todas las subregiones del
mundo en desarrollo los hombres se casan mucho más tarde que las mu-
jeres; al llegar al tramo de 20 a 24 años de edad ya se han unido entre el
9% y el 40% de los hombres, en comparación con entre el 24% y 75% de las
mujeres del mismo grupo de edades (UNFPA, 2003).

En México, la edad a la unión continúa siendo la dimensión para la
que se observan menos transformaciones a lo largo del tiempo. Para las
mujeres, la edad promedio a la primera unión había permanecido prácti-
camente constante hasta los años setenta, según la Encuesta Mundial de
Fecundidad (EMF), ésta fue de de 19.7 en 1975 (Quilodrán 2001:48), pero
en los años ochenta las mujeres comienzan a retrasar la edad a la unión
más rápidamente que los hombres, aunque esta postergación sólo es de
un año. De acuerdo con la Encuesta Nacional Demográfica (END), en 1982
la edad promedio a la primera unión se ubicó en 20.1 años para las muje-
res que tenían entre 35 y 49 años al momento de las encuestas. El cambio
de 0.4 más en promedio en 1982 concierne a las generaciones 1942-1946,
que comenzaron la transición hacia una edad más tardía a la unión y ha-
bían llegado al grupo de edad 35-39 años (Quilodrán, 2001:48). Más ade-
lante, en 1990, la edad media a la primera unión alcanza los 22 años en el
caso de las mujeres, mientras que en el caso de los hombres se encuentra
en 24.2 años. (Quilodrán, 2001:136). El censo del 2000 muestra que la edad
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promedio al matrimonio es de 26 años para los hombres y de 24 para las
mujeres (Quilodrán, 2000). 

El tipo de localidad, rural o urbana, también ha sido un factor de
gran importancia para el estudio de la nupcialidad. Los patrones de nues-
tro país están caracterizados por un matrimonio un tanto más tardío para
las mujeres urbanas en comparación con las rurales y también con res-
pecto a las generaciones previas (Quilodrán, 1989 y 2001). Quilodrán in-
dica, con base en la Encuesta Nacional sobre Fecundidad y Salud, que en
1987 la edad promedio de las mujeres a la primera unión era de 19.4 años
en las localidades rurales, mientras que entre las mujeres de zonas urba-
nas era de 20.4 años, en promedio (Quilodrán, 2001: 66). En 1998 las mu-
jeres residentes de localidades urbanas que contrajeron matrimonio civil
tienen en promedio 23.6 años de edad, mientras que la edad media de los
contrayentes fue de 26.2 años (INEGI).

Así mismo, las mujeres con mayor nivel de escolaridad se unen más
tarde con respecto a las que tienen menos años de escolaridad. Caldwell
postula que existe una correlación positiva entre el nivel educativo y el
retraso en la edad a la primera unión. Este planteamiento fue verificado
por McCarthy y McDonald con datos para 42 países incluidos en el pro-
grama de la Encuesta Mundial de Fecundidad (McCarthy, 1982 y McDo-
nald 1985; citados por Quilodrán, 2001). Con base en datos de la Encuesta
Mexicana de Fecundidad, Quilodrán (2001:76) señala que, en 1976, la edad
a la primera unión para las mujeres sin escolaridad fue 17.2 y de 20.8 para
las mujeres con secundaria, tres años más que las mujeres sin escolari-
dad. Por su parte, al entrevistar a algunas mujeres pertenecientes a las
cohortes de 1947 a 1966, se encontró que “mientras que la mitad de las
mujeres sin escolaridad se casan antes de los 18 años y a los 25 años casi
todas están casadas, entre las que asistieron a la universidad, casi nin-
guna inicia una unión marital antes de los 18 años y a los 25 años más de
la mitad permanece soltera” (Mier y Terán 1993:72). Blanco (2002) hace no-
tar “la prioridad que los sectores medios asignan a la obtención de cier-
tos niveles educativos por parte de las y los hijos y, por lo tanto, el retraso
en el cumplimiento de eventos demográficos tales como el matrimonio y
el nacimiento de los hijos” (p. 468). No obstante, si bien la iniciación de las
relaciones sexuales y el matrimonio suelen ocurrir más tempranamente
entre las mujeres con menor nivel educacional (UNFPA, 2003), los aumen-
tos en la matriculación escolar sólo explican una pequeña parte del au-
mento documentado en las edades al contraer matrimonio. Otros factores
contribuyentes son la disminución del número de matrimonios concerta-
dos, los cambios en las leyes matrimoniales, los aumentos en la urbani-
zación y las cambiantes normas acerca de las presuntas ventajas del ma-
trimonio precoz.

Después de analizar la evolución de las edades medias a la unión,
Quilodrán (2001) destaca la permanencia del modelo de nupcialidad hasta
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una etapa muy avanzada de modernización del país. Así, plantea la pre-
gunta de ¿por qué la interiorización de nuevos valores, que supone la ex-
pansión del sistema de educación, la urbanización y la industrialización,
demoraron tanto tiempo en manifestarse; y por qué una vez manifestados
sólo afectan a las mujeres? Una pregunta que podemos formularnos es si
la postergación de la unión está asociada con una mayor escolarización,
y si estos factores operan diferencialmente para los hombres y las muje-
res. Para responder dicha pregunta, como segunda aproximación meto-
dológica, haremos uso de un modelo de riesgos proporcionales para es-
tudiar el efecto de algunas variables, como el momento de inicio de la vida
sexual, el nivel de escolaridad y otras, sobre la edad a la primera unión y
su efecto diferencial para mujeres y hombres.

Metodología 

Hipótesis  

Se esperaría que en una etapa avanzada de la transición demográ-
fica emergieran valores, propios de una segunda transición, que impliquen
una mayor emancipación femenina, manifestada entre otras cosas en una
menor asimetría en las relaciones de género. Sin embargo, ya que la edad
a la primera relación sexual de los hombres precede por muchos años a
la edad a la primera unión en comparación con las mujeres, nuestra pri-
mera hipótesis postula que los hombres urbanos en México, al igual que
lo observado en los países de la región (UNFPA, 2003), presentan una ma-
yor disociación entre la vida sexual y conyugal que las mujeres.

A pesar de que existe una cierta permanencia en los patrones de
comportamiento de los individuos, que subsiste en México y que implica
un fuerte control institucional sobre las decisiones individuales, se espera
que entre las generaciones más jóvenes se den cambios de comporta-
miento respecto a la intensidad y calendario de la unión una vez iniciada
la vida sexual, lo que conduce a postular como segunda hipótesis que en-
tre las generaciones más recientes la disociación entre la vida sexual y
conyugal es mayor con respecto a las generaciones anteriores, y que di-
chos cambios se observan sobre todo en el caso de las mujeres.

Fuente de datos

La fuente de datos empleada en este trabajo es la Encuesta Nacio-
nal de Salud Reproductiva con Población Derechohabiente (ENSARE), re-
alizada en 1998 por el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS). En ella
se entrevistaron a 5 405 mujeres de 12 a 54 años de edad y a 2 992 hom-
bres de 12 a 59 años, todos ellos derechohabientes del IMSS. La encuesta
es representativa a nivel nacional para mujeres y hombres. Entre los ejes
temáticos que aborda la encuesta, y que son relevantes para este trabajo,
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se encuentran: características sociodemográficas, fecundidad y nupciali-
dad, anticoncepción, y práctica sexual. La ENSARE es una encuesta que
capta información de un sector y contexto social específico: la población
derechohabiente del IMSS, que vive predominantemente en localidades
urbanas, por definición cuenta con un trabajo asalariado, o al menos es fa-
miliar de un asalariado de quien recibe la derechohabiencia, goza de los
servicios de atención a la salud y de una pensión o jubilación cumplidos
los años de trabajo necesarios para obtenerla.

Técnicas 

Para mostrar cómo se ha dado el proceso de disociación entre el
inicio de la vida sexual y la unión conyugal de las mujeres y los hombres
urbanos en México, y con el interés de observar cambios en el tiempo, en
un primer momento se estudia el intervalo entre la primera relación sexual
y la primera unión, poniendo atención en las diferencias entre sexo y en-
tre tres generaciones sucesivas. En segundo lugar, se estudia el efecto de
algunas variables, como el momento de inicio de la vida sexual, sobre la
edad a la primera unión y su efecto diferencial para mujeres y hombres.
Para esto se emplean dos métodos estadísticos del análisis de supervi-
vencia.

Características de la población muestral

En el Cuadro 1 se describen algunas características sociodemo-
gráficas del total de la muestra de mujeres y de hombres. La estructura
por edad de las poblaciones femenina y masculina se agrupa en edades de
12 a 19, 20 a 29, 30 a 39, 40 a 40 y 50 años y más. El estatus sexual distin-
gue a las personas que han experimentado la primera relación sexual. El
estatus conyugal distingue a la población soltera de aquella que ha estado
unida alguna vez. Finalmente, la escolaridad agrupa a la población con
base en el último año de escolaridad aprobado: en el primer grupo se en-
cuentran los que tienen desde ningún años de escolaridad hasta primaria
completa; en el segundo los que aprobaron de uno a tres años de secun-
daria; en el tercero se encuentran aquellos que tienen de uno a tres años
de preparatoria y; finalmente, en el cuarto aquellos que tienen un año de
educación profesional o más.

El 68.8% de las mujeres entrevistadas y el 80.9% de los hombres ha-
bían experimentado al menos la primera relación sexual al momento de la
encuesta. El 65.3% de las mujeres y el 67% habían tenido al menos una
unión conyugal. Y finalmente, en cuanto al nivel de escolaridad un mayor
porcentaje de los casos tenían entre uno y tres años de secundaria, 42.5%
de las mujeres y 38.2% de los hombres; mientras que es mayor la propor-
ción de hombres que tienen un año o más de educación profesional en
comparación con las mujeres, es decir, 14% de los hombres y 9.2% de las
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mujeres han aprobado al menos un año de educación superior. De acuerdo
con este contexto se trata de una población selectiva con mejores condi-
ciones de escolaridad que a nivel nacional.

Cuadro 1
Características sociodemográficas de la muestra – México, 1998

Fuente: Ensare 1998.

Otros aspectos que se analizan, para el total de la muestra, son al-
gunos indicadores sobre el comportamiento sexual y sobre el patrón de
nupcialidad. Todas las personas que habían tenido la primera relación se-
xual, es decir 3 718 mujeres y 2 422 hombres, declararon la edad en la que
sucedió este evento. Como se observa en el Cuadro 2, la edad media o pro-
medio a la primera relación sexual es de 19.5 para las mujeres y 17.3 para
los hombres. La moda o edad con que mayor frecuencia tuvieron la primera
relación sexual tanto hombres y mujeres fue 18 años. Por su parte, la me-
diana indica que a los 19 años el 50% de las mujeres observadas ya habían
tenido su primera relación sexual, mientras que a una edad más joven, 17
años, el 50% de los hombres ya habían tenido su primera relación sexual.
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En cuanto a la edad a la primera unión, tenemos información para
el 86% de la mujeres de 12 a 54 años con al menos una unión y 99.5% de
los hombres 12 a 59 años alguna vez unidos. La edad media o promedio a
la primera unión es 20.5 para las mujeres y 23.5 para los hombres. A los 20
años la mitad de las mujeres tuvieron su primera unión y en el caso de la
mitad de los hombres esto sucedió a los 23 años. El Cuadro 2 también
muestra el intervalo entre la primera relación sexual y la primera unión.
En esta caso tenemos información para 77.4% de las mujeres alguna vez
unidas e información para 97.1% de los hombres alguna vez unidos. Cabe
mencionara que el 8.4 de las mujeres algunas vez unidas no tuvieron una
relación sexual premarital, es decir, que su primera relación sexual suce-
dió al interior de una unión conyugal. Para la población con relación se-
xual premarital, la duración promedio del intervalo entre la primera rela-
ción sexual y la primera unión de las mujeres es de 1.3 años y de 6.2 años
en el caso de los hombres. Un año después de la primera relación sexual
la mitad de las mujeres había tenido una unión conyugal y hasta 5 años
después de la primera relación sexual la mitad de los hombres había ex-
perimentado una unión conyugal.)

Primera aproximación al estudio de la disociación entre el inicio
de la vida sexual y la unión conyugal en México: Método de Tabla de Vida.
La primera aproximación al análisis de la disociación entre el inicio de la
vida sexual y conyugal consiste en estudiar el intervalo entre dos eventos
fundamentales en el curso de vida de los individuos: la primera relación
sexual y la primera unión, comparando a mujeres y hombres de distintas
generaciones. La intención que guía esta primera aproximación es saber
si en el contexto urbano mexicano existe una mayor disociación entre el
inicio de la vida sexual y conyugal de los hombres y las mujeres jóvenes.
Sería interesante saber lo que al respecto sucede en el ámbito rural, pero
se trata de una comparación que los datos aquí utilizados no permiten es-
tablecer.

Universo de estudio. Para llevar a cabo la primera aproximación al
estudio de la disociación entre el inicio de la vida sexual y conyugal a tra-
vés del intervalo entre la primera relación sexual y la primera unión, se de-
cidió considerar a las mujeres y los hombres de 20 a 49 años que habían
tenido su primera relación sexual al momento de la encuesta. 

No se considera a la población de 12 y 19 años de edad por conte-
ner un pequeño número de observaciones sobre los eventos de interés
(Cuadro 3).1 Por su parte, la población que tenía 50 y más años al mo-
mento de la entrevista representa sólo 6.8% y 10.9% del total de la mues-
tra de mujeres y hombres respectivamente. (Cuadro 1). Si infiriéramos me-
didas estadísticas con base en el reducido porcentaje de la población de
esta edad que ha experimentado tanto la primera relación sexual como la
primera unión, obtendríamos indicadores que quizá no son representati-
vos de toda la cohorte (ver Juárez, 1984: 289). Por lo tanto, este grupo
tampoco ha sido considerado.2
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Cuadro 2
Algunos indicadores sobre sexualidad y nupcialidad – Mexico, 1998

Fuente: Ensare 1998.

Así, se analiza a la población por grupos de edad de 20 a 29, 30 a 39
y 40 a 49 años al momento de la encuesta, que nacieron entre 1969 y 1978,
1959 y 1968 y entre 1949 y 1958 respectivamente. Esto permite analizar
cambios intergeneracionales. Es útil reconstruir las historias de los indi-
viduos con base en sus fechas de nacimiento; ya que cada generación (o
cohorte) constituye una subpoblación que ha vivido historias conjunta-
mente, de manera que individuos de una misma generación son personas
que, en cierto sentido, desde su nacimiento transitan a través de una rea-
lidad común, que influirá sobre el calendario e intensidad de los eventos
demográficos, en este caso la primera experiencia sexual y conyugal (Cf.
Juárez, et al, 1996:19).
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Cuadro 3
Proporción de la población que ha tenido al menos una  relación
sexual y una unión por grupo de edad según sexo  – Mexico, 1998

Fuente: Ensare 1998.

Resultados

Características de la Población de 20 a 49 años que habían tenido
su primera relación sexual. Se tienen 3 241 casos de mujeres entre y de 1
980 hombres con la misma característica. En el Cuadro 4 se observa que
95.1 % de las mujeres de 20 a 49 años y 83.5% de los hombres de esta edad
habían tenido al menos una unión conyugal, es decir, sólo encontramos
4.9% y 16.5% de solteros respectivamente. En cuanto al nivel de escolari-
dad, una vez más encontramos que un mayor porcentaje de los casos te-
nían entre uno y tres años de secundaria, 40.5% de las mujeres y 36.5% de
los hombres; aunque en términos relativos el grupo que sólo tiene hasta
primaria completa también es importante para las mujeres. También se
observa que es mayor la proporción de hombres que tienen un año o más
de educación profesional en comparación con las mujeres, es decir, 18.4%
de los hombres y 7.9% de las mujeres han aprobado al menos un año de
educación superior.

Respecto a los indicadores de sexualidad y nupcialidad considera-
dos, en el Cuadro 5 vemos que en general no hay diferencias entre los va-
lores de los indicadores de la población seleccionada en este estudio con
respecto al total de la muestra (Cuadro 2). Para las mujeres selecciona-
das las edades media o promedio y los valores de la primera relación se-
xual, la primera unión y el intervalo entre ambos eventos para cada cuar-
til son exactamente iguales a los del total de la muestra. En el caso de los
hombres las edades medias difieren por algunos decimales y los valores
de los cuartiles son exactamente iguales a los del total de la muestra. Así,
la edad promedio a la primera relación sexual es 19.5 para las mujeres y
17.5 para los hombres. A los 19 años la mitad de las mujeres ya habían te-
nido su primera relación sexual, mientras que 50% de los hombres la ha-
bían tenido a una edad más joven, 17 años. 
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Cuadro 4 
Características sociodemográficas de la población

que ha tenido la primera relación sexual – México, 1998

Fuente: Ensare 1998.

En cuanto a la edad a la primera unión, tenemos información para
87.2% de las mujeres que además de haber tenido la primera relación se-
xual han estado unidas. La información de los hombres con estas carac-
terísticas es más completa pues 99.6% declaró la edad a la que se unió por
primera vez. La edad media o promedio a la primera unión es 20.5 para las
mujeres y 23.3 para los hombres. A los 20 años la mitad de las mujeres tu-
vieron su primera unión y en el caso de la mitad de los hombres esto su-
cedió a los 23 años.
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Cuadro 5
Algunos indicadores sobre sexualidad y nupcialidad

de la población que ha tenido la primera relación sexual.
México, 1998

Fuente: Ensare 1998.

Intervalo entre la primera relación sexual y la primera unión. Con-
tamos con información para 78.7% de mujeres de 20 a 49 años alguna vez
unidas e información  para 97.8% de los hombres con las mismas carac-
terísticas. En esta ocasión 8.5% de mujeres de 20 a 49 años alguna vez uni-
das no tuvieron una relación sexual premarital, es decir, que su primera re-
lación sexual sucedió al interior de una unión conyugal, desconocemos la
información al respecto del restante 12.8% de mujeres alguna vez unidas.
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Así, para aquella población, de 20 a 49 años, cuya primera relación sexual
fue anterior a la primera unión conyugal, el intervalo entre la primera re-
lación sexual y la primera unión de las mujeres fue en promedio de 1.3
años y de 5.9 años para los hombres. Un año después de la primera rela-
ción sexual la mitad de las mujeres había tenido una unión conyugal y
hasta 5 años después de la primera relación sexual la mitad de los hom-
bres había experimentado una unión conyugal.

Con apoyo del Diagrama de Lexis es posible observar las caracte-
rísticas de la población en estudio, en cuanto a la intensidad de los even-
tos; así como las edades medias a la primera relación sexual, primera unión
e intervalo entre ambos eventos, para cada una de las cohortes elegidas.
Así podemos mostrar, a simple vista la evolución de estos indicadores a
través del tiempo. Para ello, ha sido necesario aplicar el enfoque de trun-
camiento, de modo que las distintas cohortes puedan ser comparables.

El enfoque de truncamiento, sugerido por Ryder en 1974, consiste
en el truncamiento de la experiencia de las cohortes por edad específica,
esto es necesario en virtud de que la historia de eventos de la generación
más joven está incompleta con respecto a la generación mayor sucesiva
(Juárez, 1984). Por lo tanto se cortan los últimos 10 años de experiencia de
la cohorte 40 a 49 años para compararlas directamente con la cohorte que
al momento de la encuesta tenía entre 30 y 39 años de edad. Después, se
cortan los últimos 10 años de experiencia de la cohorte de 30 a 39 para
compararlas directamente con la cohorte de 20 a 29. El análisis cohorte-
periodo que se analiza, tanto para las mujeres como para los hombres, está
representado por la línea punteada en cada uno de los Diagramas de Lexis.

En el primer paso, la experiencia de la cohorte 40-49 ha sido trun-
cada hasta la edad 30-39. Así se observa que los cambios entre las muje-
res de estas generaciones son mínimos, sólo 0.1 años de aumento en los
tres indicadores para la generación de 30 a 39 años. La edad promedio a
la primera relación sexual pasa de 19.7 a 19.8; la edad promedio a la pri-
mera unión pasa de 20.7 a 20.8 y el intervalo entre la primera relación se-
xual y la primera unión pasa de 1.3 a 1.4 en la generación joven.
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Diagrama 1
Comparación de las Mujeres de la cohorte  30-39 años

con la experiencia de la cohorte 40-49 truncada hasta la edad 30-39.
México, 1998

La siguiente comparación se da para la cohorte de 20 y 29 y la co-
horte de 30-39, truncada a la edad 20-29. Se observa una disminución en
la edad a la primera relación sexual, esta es de 19.5 años para la cohorte
mayor y de 19 para la cohorte 1969-1978, que tenían entre 20 y 29 años al
momento de la encuesta. En cuanto a la edad promedio a la primera unión,
ésta disminuye 0.4 años para la generación más joven, nacida entre 1969-
1978. Las mujeres de esta generación se casan en promedio a los 20 años.
Finalmente, no se muestran cambios en el intervalo entre la primera rela-
ción sexual y la primera unión: para ambas generaciones el intervalo es de
1.2 años en promedio.

Diagrama 1 
Comparación de las Mujeres de la cohorte  30-39 años con la experiencia de la 

cohorte 40-49 truncada hasta la edad 30-39 - México, 1998 
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Diagrama 2
Comparación de las Mujeres de la cohorte 20-29 años con

la experiencia de la cohorte 30-39 truncada hasta la edad 20-29.
México, 1998

Cabe preguntarse si la ligera disminución en la edad promedio a la
primera unión se debe a un aumento en formas de convivencia conyugal
menos formales que la legal y la religiosa, es decir, si se debe a un aumento
en la unión libre o consensual que provoque, a su vez, una entrada anti-
cipada a la unión conyugal. Dicha pregunta se vuelve más relevante si ob-
servamos el comportamiento de los hombres, para quienes es más clara
la disminución de la edad a la primera unión al comparar a generaciones
sucesivas. La cohorte de hombres 40-49, truncada hasta la edad 30-39,
tiene una edad promedio a la primera unión de 24.1 años, 0.3 años mayor
en comparación con la generación de 30 a 39 años, que se une en prome-
dio a los 23.8 años. La edad promedio a la primera relación sexual de los
hombres de estas generaciones, presenta un ligero aumento con el tiempo,
pasa de 17.5 a 17.7; mientras que el intervalo entre la primera relación se-
xual y la primera unión pasa de 6.8 a 6.3 años en la generación joven. (Dia-
grama 4)

 

Diagrama 2 
Comparación de las Mujeres de la cohorte 20-29 años con la experiencia de la 

cohorte 30-39 truncada hasta la edad 20-29 - México, 1998 
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Diagrama 3
Comparación de los hombres de la cohorte  30-39 años con

la experiencia de la cohorte 40-49 truncada hasta la edad 30-39.
México, 1998

La disminución de la edad a la primera unión es mayor al compa-
rar a los hombres de la cohorte 30-39, truncada hasta la edad 20-29, con
la cohorte de esa edad al momento de la encuesta. Dicha disminución es
de 1.3 años, pasa de 22.9 a 21.6 años. La edad promedio a la primera rela-
ción sexual presenta una ligera disminución al pasar de 17.7 a 17.4 años.
Finalmente, los cambios en el intervalo entre la primera relación sexual y
la primera unión son mayores al comparar estas generaciones. La cohorte
30-39 presenta un intervalo promedio de 5.4 años, mientras que la cohorte
más joven tiene un intervalo de 4.3 años; así, la disminución de dicho in-
tervalo es en esta ocasión de 1.1 años. (Diagrama 3)
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Diagrama 4
Comparación de los hombres de la cohorte 20-29 años con

la experiencia de la cohorte 30-39 truncada hasta la edad 20-29.
México, 1998

A través del enfoque de truncamiento ha sido posible comparar los
indicadores de sexualidad y nupcialidad de dos generaciones sucesivas,
observando la experiencia de ambas generaciones a una misma edad. Sin
embargo, concluir sobre las tendencias observadas puede resultar enga-
ñoso, considerando que se ha dejado fuera a aquella parte de la pobla-
ción de las generaciones más jóvenes, es decir, de las cohortes de 30-39 y
sobre todo de la cohorte 20 29, que una vez experimentada la primera re-
lación sexual, habían postergado la primera unión por lo menos hasta des-
pués de que fueron entrevistados. La interrupción de la ocurrencia de un
evento, a causa de la fecha de la entrevista, es un problema presente en
toda fuente de datos con historias incompletas. Este problema, conocido
como truncamiento por la derecha, es posible afrontarlo a través de la
técnica de tabla de vida que se emplea a continuación para estudiar uno
de los indicadores antes analizados: el intervalo entre la primera relación
sexual y la primera unión.
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Intensidad de la unión

La Tabla de Vida permite observar la Probabilidad acumulada de
unión en distintos intervalos de tiempo. La Tabla 1 muestra que la proba-
bilidad de que una mujer de 20 a 29 años se una durante el primer año
después de su primera relación sexual (U0) es de 0.38. Al final del siguiente
intervalo, que inicia un año después de la primera relación sexual (U1),
esta probabilidad aumenta a casi el doble. De manera que la proporción
de mujeres unidas a partir del primer año después de la primera relación
sexual y a lo largo de ese año es de 0.65. Este aumento de intensidad de la
unión del intervalo U0 al U1 es similar entre las mujeres de 30 a 39 y 40 a
49 años.

Al comparar diferentes cohortes, vemos que las probabilidades
acumuladas de unión en los primeros intervalos son ligeramente más al-
tas para las dos cohortes mayores en comparación con la cohorte más jo-
ven. A partir de la primera relación sexual (U0) la intensidad de la unión
durante el primer año es menor entre las mujeres de 20 a 29 con respecto
a las de 30 a 39 y 40 a 49. Así, tenemos que la probabilidad acumulada de
unirse durante el primer año a partir de la primera relación sexual es de
0.45 para la cohorte de 30 a 39 años y 0.47 para la cohorte de 40 a 49 en
este primer intervalo.

Esta tendencia se mantiene hasta el intervalo que inicia tres años
después de la primera relación sexual (U3) pero las diferencias tienden a
disminuir. A partir del cuarto año después de la primera relación sexual
(U4) la intensidad de la unión de las mujeres más jóvenes es ligeramente
mayor en comparación con las de 30 a 39 y a partir del octavo año (U8)
también es mayor que las de 40 a 49 años. 
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Tabla 1
Probabilidad acumulada de unión al final del intervalo Ux 

según sexo y cohorts - México, 1998

Fuente: Ensare 1998.

En el caso de los hombres las diferencias en la intensidad de la
unión entre generaciones no es tan marcada como en el caso de las mu-
jeres. Aunque en los primeros dos intervalos (U0 y U1) los hombres más
jóvenes presentan una menor intensidad de unión con respecto a las dos
generaciones mayores, esta relación se invierte a partir del segundo año
después de la primera relación sexual.

Al comparar a hombres y mujeres vemos que en ambos casos las
mayores diferencias en la intensidad de la unión se dan entre el primer y
el segundo intervalo (U0 y U1) para las tres generaciones. En general la in-
tensidad de unión es mucho menor para los hombres que para las mujeres,
basta señalara que al final del intervalo que inicia dos años después de la
primera relación sexual (U2) mientras el 77 por ciento de las mujeres de 20
a 29 años ya estaban unidas, sólo el 25 por ciento de los hombres de esta
misma edad se encontraban en la misma situación. No obstante un resul-
tado interesante es que las diferencias entre hombres y mujeres tiende a
disminuir conforme más joven es la cohorte en casi todos los intervalos.
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En el caso de las mujeres, existe un gran cambio en la intensidad de
la unión entre el intervalo U0 y el U1 similar en las tres generaciones. En el
caso de los hombres los cambios no son tan drásticos de un intervalo a
otro. Hasta el intervalo U3 la tendencia para las mujeres es la misma: me-
nor probabilidad de unión mientras más joven es la cohorte pero sin gran-
des diferencias entre las dosmayores. En los tres últimos intervalos (U4, U5
y U10) la probabilidad de unión es prácticamente igual para las cohortes
de 20 a 29 y 40 a 49; y ligeramente menor para la cohorte de 30 a 39años.

Como ya se mencionó, la probabilidad de unión de los hombres es
muchomenor que las mujeres. Incluso en el intervalo U10 la intensidad de
la unión no alcanza el nivel que presentan las mujeres al final del inter-
valo U3. No se observan grandes diferencias entre las distintas cohortes
de los hombres en los primeros intervalos (U0 y U1). No obstante, a par-
tir de U2 hay un aumento en la intensidad de unión de la cohorte más jo-
ven. Lo anterior indica que, en un mismo intervalo, los hombres jóvenes
se están uniendo con mayor intensidad que los hombres de la cohorte
precedente.

Gráfico 1
Probabilidad acumulada del intervalo entre la primera relación

sexual y la primera unión - México, 1998
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Calendario de la primera unión

Al referirnos al momento de la primera unión a partir de la primera
relación sexual, la mediana del intervalo de años entre la primera relación
sexual y la primera unión aumenta en la medida en que la generación de
las mujeres es más joven (Gráfica 2). Sin embargo, el espaciamiento entre
la primera relación sexual y la entrada en unión conyugal es muy corto
para las tres cohortes de mujeres estudiadas. En el caso de los hombres,
ellos tienden a unirse muchomás tarde que las mujeres después de su pri-
mera relación sexual. Pero los hombres jóvenes están acortando ligera-
mente el espaciamiento entre la primera relación sexual y la primera
unión.

Un año y medio después de la primera relación sexual, 50% de mu-
jeres de 20 a 29 años había experimentado la primera unión conyugal. Por
su parte, la mitad de las mujeres de 30 a 39 años se había unido 1.2 años
después de la primera relación sexual; mientras que 1.1 años después de
la primera relación sexual, 50% de mujeres de 40 a 49 años se había unido
conyugalmente. En el caso de los hombres, vemos que 6.4 años después
de la primera relación sexual, 50% de los hombres de 20 a 29 años había
experimentado la primera unión conyugal. Por su parte, a la mitad de los
hombres de 30 a 39 les tomó 6.8 años unirse después de la primera rela-
ción sexual. Finalmente, 6.7 años después de la primera relación sexual, ya
se habían unido 50% de los hombres de 40 a 49 años. Prácticamente no hay
cambio entre una y otra cohorte.

Gráfico 2
Mediana del intervalo entre la primera relación sexual

y la primera union - México, 1998

Fuente: Ensare 1998.
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Intensidad de la unión

Volviendo con la intensidad de la unión en diferentes momentos
del tiempo, en el Gráfico 3 se muestran claramente aumentos en la pro-
babilidad de unirse conforme avanza el tiempo después de la primera re-
lación sexual. Pero en esta gráfica se observan diferencias en el patrón de
intensidad de unión de ambos sexos que manifiestan diferencias de gé-
nero muy profundas. Alrededor de una de cada cuatro mujeres de 20-29
años se había unido al final del intervalo U2, es decir, aproximadamente 2.8
años después de de la primera relación sexual. En el caso de una de cada
cuatro mujeres de 30 a 39 años, la unión sucedió 2.4 años después de su
primera relación sexual. Mientras tanto, una de cada 4 mujeres de 40 a 49
años se había unido exactamente al inicio del intervalo U2, es decir, 2 años
después de iniciada la actividad sexual. Por lo tanto, a las mujeres más jó-
venes les ha llevado un poco de más tiempo unirse después de la primera
relación sexual. Por su parte uno de cada cuatro hombres de 30 a 39 años
y 40 a 49 años se unió 10.5 años después de su primera relación, mientras
que a uno de cada cuatro hombres de la cohorte más joven le llevo un
poco menos de tiempo, es decir 9.9 años. Los hombres jóvenes se están
uniendo antes que los mayores.

Gráfico 3
Probabilidad acumulada de unión a diferentes intervalos

por cohorts - México, 1998

Fuente:  Ensare 1998.
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Al analizar los resultados de la Tabla de Vida cabe señalar que se
asume que las probabilidades del evento terminal (primera unión) de-
penden sólo del tiempo trascurrido después del evento inicial (primera
relación sexual). Esto significa que no se distingue entre los casos que en-
traron en observación en diferentes momentos del tiempo. Es decir, no se
hace diferencia entre individuos que iniciaron su vida sexual a diferente
edad. Vale decir que a diferencia de una Tabla de Vida convencional,
donde toda la población origen ha vivido el momento inicial, en nuestro
caso el evento inicial (primera relación sexual) puede haber ocurrido en
cualquier momento. Por esta razón en la siguiente aproximación consi-
deramos el momento en que ocurre este evento. Así, la primera relación
sexual se definirá como una variable que depende del tiempo (Time-De-
pendent- Covariate) y veremos como ésta y otras variables se asocian al
tiempo en el que ocurre la primera unión conyugal. El método de análisis
de supervivencia (Survival Analysis) que emplearemos a continuación
permite, al igual que la Tabla de Vida, que los casos que no han experi-
mentado el evento terminal (casos truncados) contribuyan al cálculo de
las probabilidades, pero además permite incluir variables asociadas a la
ocurrencia en el tiempo de nuestra variable terminal, es decir, de la pri-
mera unión.

Variables asociadas a la primera unión

La segunda aproximación al estudio de la disociación entre la vida
sexual y conyugal consiste en la construcción de un modelo de riesgos
proporcionales (PHM) donde la edad a la primera unión representa el
tiempo de supervivencia (T). Este método permitirá investigar la relación
entre la edad a la primera unión y algunos posibles factores explicativos
como la primera relación sexual y el nivel escolaridad. Se estima un mo-
delo separado para hombres y mujeres para ver el efecto diferencial de las
variables asociadas a la primera unión para cada uno de ellos. Así, la in-
tención que guía esta segunda aproximación es saber cómo influye la edad
a la primera relación sexual y la pertenencia a cierta cohorte de naci-
miento sobre la edad a la primera unión. También se considera la influen-
cia de otras variables como el nivel de escolaridad y la existencia de un
embarazo previo al momento de la unión. Se intenta probar dos hipótesis:
la primera postula que a mayor edad a la primera relación sexual mayor
es el riego relativo de unión; y en la segunda hipótesis se asume que
cuanto más joven son las generaciones, mayor es la postergación de la
primera unión.
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Construcción del Modelo de Riesgos (PHM) 

Variable dependiente

La variable dependiente es la edad a la primera unión (T). Esta va-
riable se define en términos del estatus conyugal de la persona, que con-
siste en una variable dicotómica que toma el valor de 1 cuando la persona
está unida y 0 cuando no lo está. Cuándo el estatus conyugal es positivo,
se indica que el evento terminal ha ocurrido, entonces la variable depen-
diente asume el valor de la edad a la primera unión; y cuando el estatus
conyugal es negativo, la edad a la primera unión es igual a la edad de la
persona al momento de la entrevista (caso truncado).

Variables asociadas

• Edad a la primera relación sexual: Dado que una persona puede pasar
de un estatus sexual negativo a uno positivo en el transcurso del tiempo,
la edad a la primera relación sexual (T_C) es una variable que depende
del tiempo. El cambio de un estatus a otro se da a la edad en que ocu-
rre la primera relación sexual

• Edad: se analiza el efecto de pertenecer al grupo de edad de 12-19, 30-
39, 40-49 y 50 y más años de edad al momento de la encuesta. Se utiliza
al grupo de 20 a 29 años como categoría de referencia.

• Escolaridad. Se analiza el efecto de tener de uno a tres años de secun-
daria, de uno a tres años de preparatoria y un año profesional o más
con respecto a tener sólo hasta primaria completa. 

• Embarazo en la primera unión. Se analiza el efecto de que la mujer es-
tuviera embarazada cuando se unió por primera vez (o la pareja en el
caso de los hombres).

Los efectos de diferentes variables en la edad a la primera unión se
expresan en el valor de los coeficientes de beta (β) para cada variable. El
coeficiente de beta (β) proporciona el valor del riesgo relativo en escala
logarítmica, por lo que el exponente de beta (Expβ) facilita la interpreta-
ción. Así, Exp (β) representa la razón de momios o el riesgo relativo de ex-
posición en comparación a la no exposición. A través de la razón de mo-
mios, se muestra el efecto de diferentes variables sobre la edad a la pri-
mera unión. Tanto para las mujeres como para los hombres la edad a al
primera relación sexual tiene un efecto significativo sobre la edad a la pri-
mera unión y un coeficiente beta (β) positivo (Cuadro 6), lo que indica
que la razón de riesgo se incrementa con el tiempo. La razón de momios
(Exp β)   permite ver que, por cada año de incremento en la edad a la pri-
mera relación sexual, el riesgo relativo de unión es cuatro veces mayor
para una mujer que ha tenido su primera relación sexual en comparación
con quien no la ha tenido. El efecto para los hombres es también impor-
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tante: por cada año de incremento en la edad a la primera relación sexual
el riesgo relativo de unión es dos veces mayor para un varón que ha tenido
su primera relación sexual en comparación con quien no lo ha tenido.

Cuadro 6
Efecto de diferentes variables sobre  la edad a la primera unión

de la población derechohabiente del IMSS - México, 1998
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*p<.05 **p<.01 ***p<.001
Fuente: Ensare 1998.

En cuanto al efecto de la edad (cohorte de nacimiento), vemos que
las mujeres entre 12 y 19 años son menos propensas a unirse. Si compa-
ramos este grupo de mujeres con aquellas de 20 a 29 años, el riesgo rela-
tivo de las mujeres de 12 a 19 es 26.8% menor que el de las jóvenes de 20
a 29 años. Mientras que el riesgo relativo asociado a tener entre 30 y 39
años es 11% mayor para las mujeres en comparación con aquellas de 20 a
29 años de edad. Pertenecer al grupo de edad de 40 a 49 y 50 y más años
no tiene efectos significativos para las mujeres. En el caso de los hombres,
el grupo de edad de 12 a 19 no tuvo efecto significativo sobre la edad a la
primera unión. Para los demás grupos de edad, el riesgo de unión es me-
nor si se pertenece a una generación mayor. El riesgo relativo de unión,
asociado a tener entre 30 y 39 y entre 40 y 49 años es, respectivamente,
12.5 y 13.1% menor en comparación a los que tienen entre 20 y 29 años. Si
se tiene 50 años o más el riesgo de experimentar la primera unión es 24.2%
menor en comparación con el grupo de 20 a 29 años. Caso contrario a las
mujeres, para quienes una mayor edad implicaba un mayor riesgo de
unión en comparación a las jóvenes de 20 a 29 años, para los hombres una
mayor edad implica cada vez menor riesgo de unión con respecto a aque-
llos jóvenes de 20 a 29 años. 

Los resultados también muestran que contar con mayores niveles
de escolaridad representa un menor riesgo de unión en comparación con
quienes solo tienen hasta primaria completa o menos; aunque tener entre
uno y tres años de secundaria no es significativo para los hombres. Cabe
señalar que la el riesgo relativo de unión disminuye conforme aumenta el
nivel de escolaridad. Una mujer que cuenta con uno a tres años de secun-
daria, se unirá 30.9% más tarde que una que solo tienen hasta primaria
completa o menos. Ahora, si alcanzaron el nivel de preparatoria, las muje-
res postergarán la unión un 46.2% más con respecto a las mujeres con pri-
maria completa o menos. Finalmente si una mujer tiene un año de educa-
ción profesional o más se unirá 65.5% más tarde que las menos escolariza-
das. Esto parece indicar que conforme aumenta el nivel de escolaridad, los
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sectores urbanos asignan una mayor prioridad a la obtención de ciertos ni-
veles educativos y, por lo tanto, ocurre el retraso en el cumplimiento de
eventos demográficos tales como la unión conyugal. Por su parte, para los
hombres no tuvo efecto significativo el tener entre uno y tres años de se-
cundaría, parece que para ellos el umbral que hace la diferencia en el ca-
lendario de la unión, con respecto a los menos escolarizados es la educa-
ción media. Un varón que cuenta con uno a tres años de preparatoria pos-
tergará la unión 24.7% más que aquel que solo tiene hasta primaria com-
pleta, y si tiene un año de educación profesional o mas se unirá aún más
tarde, es decir 38.3% después que aquel con menor escolaridad.

Por último el haber estado embarazada al momento de la unión au-
menta el riesgo de unión para ambos sexos, pero la intensidad es mayor
para los hombres. El estar embarazada aumenta la probabilidad de unión
en 26% para las mujeres mientras que para los hombres el hecho de que
su pareja esté embarazada aumenta la probabilidad de unión 55% por en-
cima de aquel cuya pareja no lo está al momento de la unión.

En cuanto a la disociación entre la vida sexual y conyugal, el PHM
permite hacer una aproximación sobre la relación entre el primer en-
cuentro sexual y la primera unión conyugal. En este sentido se observó
que tanto para las mujeres como para los hombres conforme aumenta la
edad a la primera relación sexual el riesgo relativo de unión es mucho ma-
yor para aquellos que han tenido su primera relación sexual en compara-
ción con quienes no la han tenido. Pero una vez más se observan diferen-
cias de género. Ya que el riesgo que implica la relación sexual sobre la
unión de una mujer es más fuerte que el que implica para el varón.
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Gráfica 4
Efecto de diferentes variables sobre la edad a la primera unión.

México, 1998

Fuente: Ensare 1998.

Conclusiones

Al comparar las diferencias entre sexo y generación se observa
que, al menos en el contexto urbano mexicano, se están presentando, de
forma incipiente, algunos rasgos de la segunda transición demográfica,
con sus respectivas diferencias de género.

El hecho de encontrarse en un contexto de baja mortalidad y fe-
cundidad permite afirmar que se presenta una etapa avanzada de la tran-
sición demográfica. A la luz de este nuevo régimen demográfico, intenta-
mos hacer evidente de forma empírica el progreso en México de alguna de
las características de la segunda transición demográfica. En este sentido,
exploramos las transformaciones en el ámbito del ejercicio de la sexuali-
dad antes de ingresar a la unión conyugal y la postergación de la unión o
aumento de la edad a la primera unión.

Cabe preguntarse si en el contexto urbano mexicano se está dando
una mayor disociación entre el inicio de la vida sexual y conyugal de los
hombres y las mujeres jóvenes. La primera hipótesis apuntaba que los
hombres urbanos en México presentan una mayor disociación entre la
vida sexual y conyugal que las mujeres. Esta afirmación pudo corrobo-
rarse al observar que la intensidad de la unión por intervalos de tiempo
después de la primera relación sexual es mucho menor para los hombres
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que para las mujeres. Incluso en el intervalo que inicia 10 años después de
la primera relación sexual, la intensidad de la unión de los hombres no al-
canza el nivel que presentan las mujeres casi 4 años después de su pri-
mera relación sexual. Por su parte, la estimación de la probabilidad acu-
mulada de unión en distintos intervalos entre los dos eventos estudiados
permitió observar diferencias en el patrón de intensidad y calendario de
unión de ambos sexos que manifiestan diferencias de género muy pro-
fundas, aunque las diferencias intergeneracionales no son tan evidentes

Uno de los principales conceptos que las conferencias de El Cairo
y Beijing pusieron de relieve en la década de los ochenta y noventa fue la
perspectiva de género, la cual es útil para explicar las diferencias en el
comportamiento de hombres y mujeres en distintos ámbitos de la vida. El
género, como construcción social, se refiere a las relaciones sociales y a
los roles que mujeres y hombres desempeñan dentro de su sociedad. Los
resultados mostrados en este trabajo se enmarcan en la perspectiva de
género. Esta permite entender las desigualdades de poder entre mujeres
y hombres construidas socialmente a partir de la diferencia sexual, ana-
tómica y fisiológica. Existen cuatro ejes en función de los cuáles se definen
las relaciones sociales y los significados simbólicos de ser hombre o mu-
jer: sexualidad, reproducción, división sexual del trabajo y ámbito público
o /y ciudadanía (Watkins, 1993). “Los sistemas género-sexo son los con-
juntos de prácticas, símbolos, representaciones, normas y valores socia-
les que las sociedades elaboran y que dan sentido a la satisfacción de los
impulsos sexuales, a la reproducción de la especie humana y en general a
la interacción entre las personas” (De Barbieri, 1992:151).

La segunda hipótesis señalaba que cuanto más jóvenes son las ge-
neraciones se presenta una mayor disociación entre la vida sexual y con-
yugal, sobre todo en el caso de las mujeres. Al respecto vimos que, a par-
tir de la primera relación sexual y antes del cuarto año a partir de ésta,
efectivamente la intensidad de la unión es ligeramente más alta para las
cohortes mayores (1949- 1958 y 1959-1968), que tenían 40 a 49 y 30 a 39
años al momento de la encuesta, en comparación con la cohorte más jo-
ven (1969-1978), que tenía entre 20 y 29 años al momento de la encuesta.
Pero las diferencias entre las mujeres de 20 a 29 con respecto a las de 30
a 39 y 40 a 49 tienden a disminuir conforme aumenta el tiempo transcu-
rrido después de la primera experiencia sexual. Los hombres también pre-
sentan una menor intensidad de unión con respecto a las dos generacio-
nes mayores, al menos en los primeros dos intervalos. Pero esta relación
se invierte a partir del segundo año después de la primera relación sexual,
de manera que hay una menor intensidad de unión por parte de los hom-
bres de mayor edad. 

De lo anterior podemos concluir que en todas las generaciones, in-
cluso las más jóvenes, existen grandes diferencias de género en el ejerci-
cio de la sexualidad antes de ingresar a la unión conyugal. Este ejercicio
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es muy limitado entre las mujeres en comparación con los hombres; basta
recordar que el 77 por ciento de las mujeres de 20 a 29 años ya estaban
unidas antes de cumplir cuatro años después de su primera experiencia
sexual y solo el 25 por ciento de los hombres de esta misma edad se en-
contraban en la misma situación. Sin embargo, cabe señalar que las dife-
rencias de intensidad entre hombres y mujeres tienden a disminuir con-
forme más joven es la cohorte. 

Los cambios intergeneracionales observados tanto en mujeres
como en hombres consisten en un mínimo aumento del ejercicio de la se-
xualidad antes de ingresar a la unión conyugal, que se refleja en una dis-
minución de la intensidad de la unión solo en los primeros años después
de iniciada la vida sexual. A partir del cuarto año los hombres jóvenes se
unen con mayor intensidad que los mayores. Sobre el calendario de la pri-
mera unión a partir de la primera relación sexual, el espaciamiento entre
la primera relación sexual y la entrada en unión conyugal es muy corto
para las tres cohortes de mujeres estudiadas. En el caso de los hombres,
ellos tienden a unirse mucho más tarde que las mujeres después de su pri-
mera relación sexual. Pero los hombres jóvenes se casan un poco antes de
los mayores.

Otra de las características de la segunda transición demográfica es
la postergación del matrimonio. Ha sido documentado que la urbaniza-
ción, el aumento en la esperanza de vida  de la población, el incremento
en los niveles de escolaridad, así como la mayor participación femenina
en los mercados de trabajo, implican cambios en las ideas y en el com-
portamiento de los individuos, por ejemplo, respecto al calendario de
eventos que marcan transiciones de la juventud a la edad adulta. En este
trabajo también se intentó evidenciar de manera empírica la forma en que
variables como la pertenencia a cierta generación, la escolaridad, el mo-
mento en que inicia la vida sexual, y el embarazo previo a la unión con-
yugal, afectan la edad a la primera unión. La primera hipótesis al respecto
postulaba que a mayor edad a la primera relación sexual mayor sería el
riesgo relativo de experimentar la primera unión. Al respecto se encontró
que, efectivamente, tanto para las mujeres como para los hombres, con-
forme aumenta la edad a la primera relación sexual aumenta el riesgo de
unión. Es decir, que por cada año de incremento en la edad a la primera
relación sexual el riesgo relativo de unión es cuatro veces mayor para una
mujer que ha tenido su primera relación sexual en comparación con quien
no la ha tenido, mientras que para los hombres por cada año de incre-
mento en la edad a la primera relación sexual el riesgo relativo de unión
es dos veces mayor para un varón que ha tenido su primera relación se-
xual en comparación con quien no lo ha tenido. 

En este sentido no hay evidencia suficiente para señalara que existe
una disociación entre la vida sexual y conyugal, pues el PHM  permitió ha-
cer una aproximación sobre la relación entre el primer encuentro sexual
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y la primera unión conyugal mostrando que tanto para las mujeres como
para los hombres conforme aumenta la edad a la primera relación sexual
el riesgo relativo de unión es mucho mayor para aquellos que han tenido
su primera relación sexual en comparación con quienes no la han tenido.
Pero una vez más se observan diferencias de género. Ya que el riesgo que
implica la relación sexual sobre la unión de una mujer es más fuerte que
el que implica para el varón.

La segunda hipótesis señalaba que cuantos más jóvenes son las ge-
neraciones se presentaría una mayor postergación de la primera unión.
Tomando como referencia a las mujeres de 20 a 29 años se encontró que
las mujeres que tenían entre 12 y 19 años presentan un menor riesgo de
unirse, pero no así en el caso de los hombres. Si comparamos este grupo
de mujeres con aquellas de 20 a 29 años el riesgo relativo de una adoles-
cente es 70% menor. En el caso de los hombres, el grupo de edad de 12 a
19 no tuvo efecto significativo sobre la edad a la primera unión. También
se encontró que el riesgo relativo de unirse asociado a tener entre 30 y 39
años es 10% mayor para las mujeres en comparación con aquellas de 20 a
29 años de edad Esto significa que las jóvenes están postergando un poco
más la unión, sin embargo los grupos de edad de 40 a 49 y 50 y más no son
significativos para las mujeres. En el caso de hombres, la relación es in-
versa en comparación con las mujeres, ya que el riesgo de unión es menor
si se pertenece a una generación mayor. El riesgo relativo asociado a te-
ner entre 30 y 39 y entre 40 y 49 años es 80% menor; y si se tiene 50 y más
años el riesgo es 70% menor en comparación con el grupo de 20 a 29 años.

Respecto a la pregunta ¿La postergación de la unión está asociada
con un mayor nivel de escolaridad; estos factores operan diferencialmente
para los hombres y las mujeres? Los resultados muestran que contar con
mayores niveles de escolaridad representa un menor riesgo de unión en
comparación con quienes solo tienen hasta primaria completa o menos.
Aunque tener entre uno y tres años de secundaria no resultó significativo
para los hombres, ya que en su caso la diferencia la marca la preparatoria
o una mayor escolaridad. Un varón que cuenta con uno a tres años de pre-
paratoria postergará la unión 24.7% más que aquel que solo tiene hasta
primaria completa. Por su parte, para una mujer tener de uno a tres años
de secundaria sí marca una diferencia con respecto a quien solo tienen
hasta primaria completa o menos, ya que las primeras se unirán 30.8%
más tarde con respecto a las segundas; y, si cuenta con uno a tres años de
preparatoria, se unirá 46.2% más tarde que una menos escolarizada. Fi-
nalmente si una mujer tiene un año de educación profesional o más se
unirá 65.5% más tarde. Hay que destacar que, conforme aumenta el nivel
de escolaridad, los sectores urbanos asignan una mayor prioridad a la ob-
tención de ciertos niveles educativos y, por lo tanto, ocurre el retraso en
el cumplimiento de eventos demográficos tales como la unión. Esto se
aproxima a las afirmaciones acerca de que en el contexto urbano mexi-
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cano, se están presentando, de forma incipiente, algunos rasgos de la se-
gunda transición demográfica, con sus respectivas diferencias de género.

Por último, pudimos observar el efecto de haber estado embara-
zada al momento de la unión. Este hecho aumenta el riesgo de unión para
ambos sexos, pero la intensidad es mayor para los hombres. Una mujer
embarazada al momento de unirse, se une 20% más rápido que aquella
que no estaba embarazada cuando se unió; y un varón, cuya pareja estaba
embarazada, se une 50% más rápido que aquel que aún no esperaba un
hijo al momento de unirse.

Finalmente, sería interesante, en una próxima investigación sobre
este mismo tema, indagar además el efecto del uso de anticonceptivos
como herramienta para la disociación entre la vida sexual y conyugal en
México, ya que, como afirman algunos autores, la autonomía entre la vida
sexual y reproductiva gracias a la tecnología anticonceptiva permitió a los
jóvenes modificar el calendario de inicio de la vida sexual e implicó una
postergación de la edad al casarse. En el momento en que la relación se-
xual no implica un embarazo, el matrimonio deja de ser el hito de la ini-
ciación sexual para las mujeres y el marco de protección frente al proba-
ble embarazo extramarital. Para comprobar dichas hipótesis, la informa-
ción más adecuada para hacerlo sería aquella que proporcione la historia
anticonceptiva de los individuos desde el momento en que comenzaron su
uso. Hasta el momento, no contamos con este tipo de información.

Notas
1 Entre las mujeres de este grupo de edad, sólo el 9.3% había tenido la primera re-
lación sexual y sólo 6.9% de ellas había estado alguna vez unida. Entre los hombres
de esta misma edad, el 20% ya había tenido al menos una relación sexual y sólo
4% de ellos había experimentado alguna unión conyugal. (Cuadro 3). 
2 Además, no se cuenta con información sobre la edad a la primera unión de 30%
de la población de 50 años y más y en cerca de 10% de los casos la primera rela-
ción sexual sucedió al interior de la unión conyugal.
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